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/// REVISTA MINKA

Sobre el antes: una lejana cercanía

Por todos lados vemos claves que nos invitan a 
repensar las dimensiones que hacen a lo que lla-
mamos el espacio recreativo y, particularmente, 
al tipo de encuentro que se da desde la recrea-
ción educativa1. Este espacio, que históricamente 
ha operado como encuadre para las diferentes 
intervenciones de nuestro campo se ve, hoy más 
que nunca, cuestionado y tensionado.

El espacio recreativo, como encuadre de nuestras 
prácticas, habilita que se dé un tipo singular de 
experiencia (Larrosa, 2006). En particular, nos in-
teresa profundizar sobre la configuración del en-
cuentro que se da en este espacio, un encuentro 
mediado por la lúdica, la gratuidad, el involucra-
miento del ser, lo grupal y la participación (Lema 
y Machado,2013). Creemos que, en el actual con-
texto histórico, tenemos el desafío de repensar el 
espacio recreativo para habilitar otras formas de 
encuentro.

La concepción de espacio recreativo guarda en sí 
misma una concepción particular de la experien

cia espacio-temporal de los sujetos. Durante toda 
la historia de la humanidad, el encontrarse signi-
ficó el compartir un tiempo y un espacio común, 
que daba marco y habilitaba tal acontecimiento, 
el encuentro. Antropológicamente existen diver-
sas formas de encuentro y de presencia, occi-
dente adoptó una experiencia espacio temporal 
particular, en la cual el dónde y el cuándo eran 
coordenadas fundamentales.

La copresencia2 física, si bien no es la única for-
ma de presencialidad, fue durante mucho tiempo 
la hegemónica, y desde cierto punto de vista, la 
condición esencial para que se diera el encuentro 
desde la recreación. Asimismo, las instituciones 
educativas, formales e informales, reproducen 
esta cartografía del espacio-tiempo. La presencia-
lidad, para nuestras sociedades, se cristalizó en el 
estar presente corporalmente con otros, compar-
tiendo un espacio-tiempo determinado.

Para aquellos que hemos acompañado procesos 
grupales, proyectos de recreación o alguna mo-
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dalidad de taller vivencial, la interiorización de 
este tipo de presencialidad es fundamental. El 
campo de la recreación, y nosotros mismos, he-
mos diseñado nuestros dispositivos recreativos 
predominantemente desde este supuesto básico 
y determinante: el espacio recreativo necesita la 
copresencia física y temporal de los participantes. 
Dentro de eso todo, fuera de eso nada.

Algunos cambios vienen siendo cambios

En los últimos veinte años hemos vivido una se-
rie de transformaciones que, todavía lejos de 
algunas obras cinematográficas del subgénero 
ciberpunk4, han transformado y evolucionado la 
forma en la que vivimos, nos organizamos y pen-
samos. Las posibilidades que tenemos  solo han 
sido viables bajo la mirada estricta de un proceso 
histórico macro que se ha ido desarrollando en 
los últimos cincuenta años. Nos gustaría recu-
perar una dimensión que creemos que ha trans-
formado la experiencia contemporánea, y por 
lo tanto, ha cambiado la manera en la que nos 
relacionamos con el mundo: la expansión de las 
tecnologías digitales hacia la vida cotidiana.

No se trata de simplificar las transformaciones 
complejas de una sociedad al determinismo tec-
nológico, que explica todo lo que pasa simple-
mente por la tecnología. Eso sería desconocer 
que el desarrollo tecnológico está íntimamente 
ligado a procesos sociales complejos y que existe 
relación entre el avance de las tecnologías y los 
proyectos de sociedades que encarnamos. De 
cualquier manera, para este trabajo, nos gustaría 
ubicarnos en un espacio diferente, el del análisis 
micro sobre este tipo de procesos, el de la expe-
riencia cotidiana.

La apropiación de las tecnologías digitales ha 
transformado nuestra vida cotidiana en varios 
niveles. Esta expansión, que vivimos con natu-
ralidad, tiene consecuencias en lo que Silversto-
ne (2004) ha denominado como la “textura de la 
experiencia”. Esta, se viene transformando e im-
pacta en las formas en las que nos relacionamos 
como sujetos con diferentes dimensiones de la 

experiencia. Si nuestra experiencia recreativa te-
nía un tipo particular de textura, la transforma-
ción de nuestra cotidianidad, daría lugar a que 
surja una nueva.

Pensarnos hoy: claves que hacen a la experiencia 
contemporánea

Existen múltiples transformaciones para repen-
sar el encuentro desde la recreación, considera-
mos dos dimensiones como fundamentales: la 
producción de subjetividades contemporáneas y 
la experiencia espaciotemporal. Ambas son ne-
cesarias para comprender la experiencia que se 
genera en el espacio recreativo, sus límites y sus 
potencialidades.

Por su parte, Sibilia (2013) aporta algunas claves 
para comprender la producción de subjetividades 
contemporáneas, sobre todo el viraje de subjeti-
vidades “introdirigidas” a “heterodirigidas”. Este 
cambio, que se relaciona con el surgimiento de 
nuevas tecnologías del yo, habilita una transfor-
mación en las subjetividades. Las tecnologías di-
gitales y los espacios que permiten, como redes 
sociales, blogs, etc, serían espacios de producción 
de subjetividad y sobre todo de despliegue del yo.

Asimismo, las posibilidades tecnológicas expan-
den la forma en que experimentamos el espacio 
y el tiempo. Las categorías con las cuales enten-
demos las fronteras temporales y espaciales se 
reconfiguran. David Harvey (1998) reconstruye 
esa experiencia contemporánea y da pistas para 
entender cómo se da esta expansión. El planteo 
central es que la dimensión de la experiencia es-
paciotemporal está compuesta por una serie de 
prácticas, representaciones y valores, comunes 
para una sociedad dada. Cada sociedad tendrá 
una experiencia de dicha dimensión que recupe-
ra aspectos globales, pero al mismo tiempo recu-
pera aspectos que tienen que ver con la cultura 
local (Levin,2012).

La expansión tecnológica, como en su momento 
lo fue el telégrafo y el tranvía, generan profundas 
transformaciones en la experiencia espacio-tem-
poral de los sujetos y modifican la forma de ser y 

2. Por copresencia entendemos a las prácticas y los sentidos que los sujetos otorgan al compartir un espacio-tiempo definido.
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estar en el mundo (Harvey, 1998). Esta transfor-
mación de la subjetividad contemporánea (Sibilia, 
2013) da cuenta de la forma en la que nuestras 
subjetividades se han transformado en las últi-
mas décadas.

Mientras tanto

Dentro de aquellas conquistas perdurables que 
consideramos quienes promovemos los encuen-
tros a través de la recreación podríamos pregun-
tarnos: ¿qué pasa con aquel encuentro recreativo 
en este marco de pandemia? ¿cómo impacta en 
la forma de relacionarnos entre nosotros y con el 
espacio-tiempo? 

Desde diversos colectivos ha sido un tiempo de 
múltiples y numerosas propuestas de encuentro 
desde la virtualidad, que compartimos y agenda-
mos con personas que antes no podríamos haber 
visto ni conocido. Este estado de excepción se ex-
pandió rápidamente y puso a disposición una for-
ma que ya existía, pero que todavía no se había 
instalado en nuestra cotidianidad, el encuentro 
mediado por las tecnologías digitales.

Sin ánimo de hacer énfasis en un recorrido por 
esos vaivenes conceptuales, contradicciones acu-
muladas y virtualidades complejas, nos parece 
pertinente hacer un paréntesis (epojé) para pen-
sar este último punto: la presencialidad desde la 
virtualidad3. 

Entre la certeza y la duda

Experimentar y pensar desde este tiempo parti-
cular de pandemia nos ha permitido vincularlo 
con nuestro campo de estudio: el tiempo libre, 
el ocio y la recreación. La situación actual puede 
ser vista como un acontecimiento, como quiebre 
en el campo del saber (Badiou, 2003). En este 
momento, que parecería de cambio abrupto, los 
primeros argumentos que surgen han navega-
do entre certezas y dudas. Aparecen profundos 
cuestionamientos que instalan la convicción de 
que la ausencia de la corporeidad, la falta de la 
mirada, la carencia afectividad, la “verdadera co-
nexión con la otredad” o el contacto cercano con 

los otros, debilita y socava al espacio recreativo.

Esta virtualidad también nos ha permitido dudar, 
no solo de algunas prácticas que desarrollamos 
antes de esta situación, si no, de las posibilidades 
de cercanía con muchas personas, colectivos y 
organizaciones que antes no hubiera sucedido. 
Asimismo, nos podemos encontrar con la certe-
za de que el conectarse no necesariamente nos 
permite relacionarnos o estar más cerca. Ambas, 
son caras de la misma moneda, donde las certe-
zas y las dudas inundan las formas en que esta-
mos lidiando con el mientras tanto. Transitamos 
nuevos desafíos de nuestro campo, descubriendo 
nuevos rumbos, nuevas derivas en términos de 
Scheines (2017) y re descubriendo las potenciali-
dades de los cambios.

Entre la nostalgia y el optimismo

En la misma línea, entre la certeza y la duda, es-
tamos nosotros: los sujetos que experimentan 
el cambio. En los encuentros, las reflexiones, los 
enojos, las frustraciones, las alegrías y las posibi-
lidades en las que nos hallamos cotidianamente, 
como sujetos, tendemos a encarnar dos arqueti-
pos básicos. Si tuviéramos que denominar los dos 
arquetipos que encarnamos en estos momentos, 
podríamos decir que navegamos la tensión entre 
los nostálgicos de siempre y los optimistas del fu-
turo.

Por un lado, podemos pensar en aquellos nostál-
gicos de siempre, amantes férreos de la copre-
sencia física en su máximo esplendor, que sien-
ten que el encuentro entre los cuerpos es lo único 
y posible que habilita la densidad del espacio re-
creativo. El énfasis de esta forma de estar o ser 
con los demás pone el foco en la importancia de 
esa presencia para habitar el espacio y su postura 
es política. Estos nostálgicos a su vez, son enemi-
gos de lo virtual, desconfían de otras formas de 
ser y estar, no permitiéndose redescubrir nuevas 
formas.

Por el otro lado, podríamos pensar en el otro ex-
tremo, en los optimistas del futuro. Están conven-
cidos de que la virtualidad cambia rotundamente 

3. La desigualdad de acceso a las tecnologías digitales debe ser tenida en cuenta cada vez que intentamos ensayar una reflexión sobre la actualidad. 
Sin embargo, somos testigos del avance y la expansión del acceso a nivel global y del surgimiento de nuevos territorios.
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las formas de habitar los espacios, las formas de 
relacionarse con los demás, dando rienda suelta 
a cambios culturales, a nuevas formas de presen-
cialidad únicas, suplantando y dejando de lado 
aquella presencialidad que, según este extremo, 
se encontraría en franca decadencia. A diferen-
cia de los nostálgicos, los optimistas extremos 
son capaces de justificar el cambio y la novedad 
para incorporar, muchas veces sin detenerse a 
reflexionar o recuperar, las nuevas prácticas al 
campo.

Presentar estos dos arquetipos, que todos noso-
tros encarnamos en distintos momentos alguna 
vez, nos permite ubicar los límites de nuestra ex-
periencia contemporánea sobre el cambio. No se 
trata de ser uno u otro, sino de comenzar a com-
prender los alcances de la manera en la cual reac-
cionamos a los cambios que estamos habitando y 
cómo obtenemos lo mejor de cada extremo. Uno 
de los puntos fundamentales que queremos re-
marcar en este trabajo, es sobre la tensión misma 
que sucede cuando encontramos una alternativa: 
el canto de la moneda.

De la misma manera que las caras de la moneda, 
tendemos a ubicarnos dentro de estos arquetipos 
como forma de habitar la incertidumbre que pa-
rece azotar a nuestro tiempo, y en nuestro caso, 
al campo de la recreación educativa. La incerti-
dumbre de tener que repensar parte de nuestros 
fundamentos de segundo orden, como la presen-
cialidad, nos deja desamparados. Al mismo tiem-
po, nos impulsa a buscar nuevas formas de hacer 
y de estar.

El mientras tanto, como viene planteado, no pue-
de ofrecernos mucho más que ubicar este espa-
cio intermedio. Si llegamos a este punto, y en-
contramos un dejo de coherencia en el planteo, 
estamos en condiciones de dar paso al después, 
como un espacio de desarrollo y exploración de 
la posibilidad consciente que hay entre la certeza 
y la duda.

Después: Nuevas cartografías de la experiencia 
recreativa

La presencialidad física, desde la recreación, siem-
pre nos ató a la necesidad de controlarlo todo, de 
estar, de asegurar las miradas, de habitar mun-
dos posibles, de saber, de ocupar ese vacío. Este 
tiempo, nos corre de ese lugar. Podemos recupe-
rar las dimensiones de Scheines (2017) para pen-
sar este tiempo. Desde el caos que nos propone, 
o desde la necesidad de encontrar rápidamente 
un rumbo preciso que nos vuelva a lo que cono-
cemos, a la necesidad de llenar el vacío que este 
tiempo provoca.

Afirmamos que la presencialidad no se suplanta 
sino que se redimensiona, sin dejar de lado aque-
llo que nos permite ser con los demás. Creemos 
que este tiempo nos moviliza, no solamente para 
valorizar aquel tiempo que nos permitía pensar 
el encuentro desde los mismos lugares, si no que 
nos tienta a pensar otras formas que posibiliten 
nuevas cartografías de la experiencia: lo inexplo-
rado, lo no visto, lo no descubierto, lo incierto.

Creemos que no alcanza con estar en alguno de 
los extremos, ni de los nostálgicos de siempre, ni 
de los optimistas del futuro. Consideramos que 
nuestros desafíos como profesionales del campo 
son: ampliar nuestra mirada y aprovechar los ca-
minos recorridos, sacar lo mejor de esta aventura 
y, sobre todo, tener la capacidad de aprender de 
los nuevos horizontes, donde las vivencias se am-
plían y se diversifica el protagonismo en la vida 
cotidiana.

La expansión del encuentro

En estos momentos, a nivel educativo, en la re-
gión y en el mundo, se está discutiendo sobre las 
formas inteligentes de vincular la presencialidad 
física y la presencialidad mediada por tecnolo-
gías. Ambos, pensados como espacios alternati-
vos y complementarios para la educación formal 
y no formal. Algunas formas que, en la actualidad, 
se presentan como disyuntivas, se empiezan a 
visualizar como formas de complementariedad 
también en un futuro cercano.

Antes, la presencialidad y el encuentro, como lo 
hemos visto, se daban en un mismo círculo con-
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céntrico, donde eran pocas las posibilidades de 
que una se diera sin la otra. Es decir, cuando pen-
samos en el encuentro, la presencialidad como 
categoría espacio-temporal, se hacía imperante. 
Este tiempo nos afirma que esos círculos se ex-
panden, se transportan, se amplifican. En térmi-
nos de Huizinga (2001), en su libro El otoño de 
la edad Media, podríamos referirnos a un nuevo 
“transporte de los sentidos” (p.63). Estamos fren-
te a una realidad tan compleja como dinámica, 
que nos permite visualizar esta paradoja.

Ya no podemos brindar una explicación binaria, 
dado que no dejamos de ser lo que éramos, pero 
nuestra realidad se expande, se desarrolla, se di-
mensiona. Ese círculo, que representa la dimen-
sión de presencialidad, se corre de ese único lazo  
y nos presenta un desplazamiento, una separa-
ción que no es definitiva ni lejana.

Rumbos y derivas del espacio recreativo

Hasta ahora hemos recorrido un camino que nos 
plantea la expansión del encuentro desde  múlti-
ples formas de estar presente, y por lo tanto de 
copresencia, que se han dado en este tiempo de 
pandemia. 

Resignificar la presencialidad nos interpela como 
recreadores o recreólogos, complejiza prácticas, 
desafía formas, visualiza otras formas de mover-
nos, de pensar y de desarrollar propuestas. Nos 
permite la posibilidad de que haya otras presen-
cias, otras miradas, otros sujetos, otros entornos, 
otros diseños, otros marcos y otros significados. 
En definitiva, habilita la aparición de nuevas ex-
periencias. Se trataría de una que no conocemos, 
que está fuera de mí, ex-puesta nos dice Larro-
sa (2006), y por lo tanto que implica movimiento. 
Será cuestión entonces de considerar esta situa-
ción que vivimos como esa experiencia que nos 
permita, recuperar las singularidades de “eso que 
me pasa” (p.30).

Tendremos que transitar estos nuevos territorios 
transformando la mirada desde un lugar de “suje-
tos de la perspectiva” según Najmanovich (1995, 
p.25) o de los sujetos de la experiencia ex-pues-

tos de Larrosa (2006), aceptando la incertidumbre 
desbordante que nos permite cambiar nuestro 
punto de partida, incluso pensando en el encuen-
tro, en las nuevas formas de imaginar el vínculo.

Esta coyuntura nos permite pensar sin ocultar 
los disensos, poner el énfasis en una dimensión 
de la recreación que permita visualizar otros en-
cuentros posibles sin perder de vista las señales 
que esta situación nos muestra. Cómo nuestro 
campo, desde prácticas plurales, puede escuchar 
otras voces, permitiendo las controversias laten-
tes, facilitando los consensos, para cuando esta 
situación termine, hayamos explorado estos nue-
vos territorios. Este artículo es mucho más que 
pensar la dicotomía presencialidad mediada por 
tecnología digital versus presencia física, sino que 
utiliza esta tensión como excusa para pensar una 
recreación que no sea indiferente a los tiempos 
en que vivimos, que nos permita revisar, pensar 
y permitir otros mundos posibles, cuestionando 
nuestro imaginario individual y colectivo como 
profesionales de la recreación.

Se tratará entonces de cuestionar cómo el campo 
de la recreación lidia con la certeza y cómo pode-
mos comenzar a pensarnos desde un paradigma 
de la duda, del caos, de la deriva. Debemos bus-
car posibilidades para expandir nuestro territorio 
conocido y cada vez más, diría Scheines (2017), 
encontrarnos del otro lado del espejo.

Si, como campo, queremos estar en movimiento 
y actuar sobre el presente, es necesario abrirnos 
a explorar otras formas de ser y de estar en este 
mundo, sin la única receta del pasado, enamo-
rándonos cada vez más de las posibilidades del 
futuro y sin la ingenuidad del que se fascina con 
la novedad.
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